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			Gracias a Cherith Baldry 




			



			 






			A James Noble,  




			el niño que sería Tom 
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			Bienvenido a Avantia. Yo soy Aduro, un brujo bueno, y vivo en el palacio del rey Hugo. Te unes a nosotros en momentos difíciles. Déjame que te explique... 




			Dicen las Antiguas Escrituras que, un día, el pacífico reino de Avantia se verá amenazado. 




			Ese día ya ha llegado. 




			Bajo el maleficio de Malvel, el Brujo Oscuro, seis Fieras —el Dragón de fuego, la Serpiente marina, el Gigante de la montaña, el Hombre caballo, el Monstruo de las nieves y el Pájaro en llamas— se han vuelto malvadas y pretenden destruir la tierra que antes protegían. 




			El reino corre un gran peligro. 




			Las Antiguas Escrituras también predicen que aparecerá un héroe inesperado. Está escrito que un muchacho emprenderá la Búsqueda para liberar a las Fieras y salvar el reino. 




			No sabemos de dónde surgirá este joven, pero sabemos que ha llegado el momento. 




			Rezamos para que este muchacho tenga el coraje  y la osadía suficientes para llevar a cabo esta misión. ¿Quieres unirte a nosotros y ver lo que sucede? 




			



			 






			Avantia te saluda. 




			



			 






			Aduro 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			PRÓLOGO 
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			El barco de pesca se mecía tranquilamente sobre las olas. Calum tiró de la escota y bajó la vela. Su padre comenzó a echar la red al agua, silbando suavemente mientras trabajaba. 




			—No sé por qué nos molestamos —gruñó—. ¡No hemos pescado nada en un mes! 




			—Ya sabes lo que dicen los rumores —comentó Calum—. La Serpiente marina ha asustado a los peces. 




			Su padre protestó. 




			—¡Leyendas de viejas! Además, se supone que la Serpiente marina estaba aquí para ayudar. 




			Calum miró a su alrededor, tiritando ligeramente. Nada sobresalía de la superficie del mar salvo una pequeña isla rocosa que estaba cerca de la playa. 




			Cuando levantaron la red, no había nada. 




			—Es inútil —dijo su padre. 




			Volvieron a echar la red. Calum se quedó mirando cómo se hundía en el agua, y de repente vio algo entre el barco y la costa. Parecía como si el agua empezara a hervir. Entonces el mar empezó a sacudirse con furia, formando espuma sobre las olas y haciendo que éstas rompieran con fuerza contra las rocas. 




			—¡Mira! —gritó, señalando—. ¡Allí! Su padre se dio la vuelta, agarrándose al borde del barco, que se escoraba peligrosamente. 
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			De pronto, salió del agua una cabeza monstruosa que descansaba sobre un cuello largo y delgado. Estaba cubierta de escamas de muchos colores, plagadas de percebes. La Fiera llevaba en el cuello un collar dorado, que brillaba bajo la luz del sol, y una cadena brillante que se perdía en el agua. 




			—¿Qué es eso? —gritó el padre de Calum. 




			Calum buscó la escota desesperadamente para izar la vela, pero era demasiado tarde. La Fiera había arqueado el cuello, y su inmensa cabeza se encontraba justo encima del barco. Calum contempló sus grandes ojos cargados de furia, que parecían quemar como el fuego helado. Muerto de miedo, vio cómo las fauces de la criatura se abrían. Sus largos colmillos curvos crujieron al morder el mástil, y una lluvia de astillas cayó sobre padre e hijo. El barco escoró, y empezó a entrar agua. Calum se agazapó, se tapó la cabeza con los brazos y cerró los ojos con fuerza, mientras el rugido de la Serpiente marina retumbaba a su alrededor. 
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			CAPÍTULO 1 




			



			 






			EL CAMINO AL OESTE 
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			Tom puso a Tormenta al paso y lo hizo pararse al pie de la ladera rocosa. Él y Elena se bajaron para que el caballo pudiera descansar. Plata, el lobo, se tumbó a su lado, jadeando con la lengua fuera. 




			Atrás había quedado la colina donde Tom se enfrentó a Ferno, el Dragón de fuego, y lo liberó del maleficio de Malvel, el Brujo Oscuro. El dragón había quemado las cosechas de toda Avantia y había detenido el curso del río, con lo que la tierra se había secado. Cuando Tom abrió el collar mágico que lo tenía prisionero, el dragón se liberó del maleficio. Salió volando y derribó la presa que detenía las aguas del río, provocando un torrente espumoso que bajó por la colina. 




			—Nunca olvidaré cómo rompió Ferno las rocas con la cola —dijo Elena, como si le acabara de leer los pensamientos a Tom—. ¡Ni cómo te subiste a su ala! Fuiste muy valiente. 




			—No habría salido bien si no me hubieras lanzado la flecha con la llave atada —contestó Tom, un poco avergonzado. 




			—Lo que hiciste fue lo más increíble que he visto en mi vida —insistió Elena. 




			—Liberamos a Ferno entre los dos —dijo Tom firmemente—. Y ahora, en Avantia vuelve a haber agua. 




			—Sí y ya no hay más cosechas quemadas —asintió Elena. 




			Plata volvió a lanzar un gemido. 




			Elena miró a Tom con determinación. —Sigamos adelante —dijo. 




			Las palabras del brujo Aduro todavía le resonaban a Tom en los oídos. Liberar a Ferno, el Dragón de fuego, había sido su primera misión. El maleficio de Malvel había convertido a todas las Fieras de Avantia en monstruos malvados que estaban destruyendo el reino. La misión de Tom era liberar a todas las Fieras y salvar al pueblo. Tom no estaba seguro de poder conseguirlo. Había muchas Fieras y la capacidad de Tom era limitada, pero lo iba a intentar con todas sus fuerzas y todo su valor. 




			«Mientras corra la sangre por mis venas —pensó— nunca me rendiré». 




			Ésta era la aventura que Tom había estado esperando toda su vida. Y aunque su padre, Taladon el Rápido, había desaparecido cuando Tom era un bebé, Tom estaba decidido a conseguir que se sintiera orgulloso de él. 




			—Volvamos a mirar el mapa —dijo. Sacó el pergamino que le había dado el brujo Aduro. En el mapa brillaba un camino verde y sinuoso que atravesaba bosques y colinas hasta llegar al mar del oeste.  




			Mientras Tom miraba el mapa, apareció una pequeña cabecita en las olas que estaban dibujadas en el papel, justo al lado de un saliente que parecía una isla. Una cola dentada golpeó el mar, lanzando agua al aire. Una gota de agua le cayó a Tom en la mano. 
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			—Ahí está Sepron otra vez —dijo Elena, estupefacta. 




			—¡Todavía no lo puedo creer! —exclamó Tom—. ¡Una Serpiente marina! 




			—Está enfadada —dijo Elena con los ojos muy abiertos, como si se acabara de dar cuenta de la misión que les esperaba—. ¿Cómo crees que está destruyendo Avantia? 




			—No lo sé —contestó Tom, y luego añadió—: Pero haga lo que haga, tenemos que detenerla. Es parte de nuestra misión. 




			Plata volvió a gemir. Mordió la capa de Elena con los dientes y empezó a tirar suavemente. Al pie de la cuesta, Tormenta golpeaba una roca con el casco. 




			Tom sonrió. 




			—Vale, ya lo he entendido. Ahora sí que nos vamos. 




			Echó otro vistazo al mapa y lo guardó en el bolsillo. Antes de subir a lomos de Tormenta, se aseguró de que el escudo que le había dado el brujo Aduro estaba bien atado a la silla. Se había chamuscado con el aliento feroz de Ferno, pero ahora tenía una de las escamas negras y rojas del dragón, que brillaba en una hendidura de la superficie del escudo. 




			«¿Será cierto que a partir de ahora el escudo nos protegerá del fuego?», se preguntó Tom. 




			Se subió al caballo. Elena saltó detrás de él y se agarró a su cintura. Tom acarició el cuello negro y brillante de Tormenta. 




			—¡Hacia el oeste! —gritó. 
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			Al principio, el camino zigzagueaba cuesta arriba por una arboleda. Cuando el sol ya se había puesto, llegaron a un tramo que torcía hacia una cordillera de bajas colinas. 




			Tom se paró cerca de un estanque y se bajó del caballo. 




			—Éste es un buen sitio para acampar. 




			Elena le ayudó a quitar la silla a Tormenta para que el caballo pudiera beber. Plata se puso a su lado, lamiendo el agua con avidez. Tom cogió un poco de agua fresca con las manos y bebió; después empezó a buscar palos para hacer una fogata. 
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